
FIESTA DEL INMACULADO CORAZÓN DE MARÍA 

 

22 de agosto de 2001 

 

Amados hermanos en nuestro Señor Jesucristo: 

 

En esta fiesta del Inmaculado Corazón de María, instituida por el papa Pío XII en plena guerra, 

después de consagrar la humanidad al Inmaculado Corazón, quiso que en la Octava después de la 

fiesta de la Asunción se celebrase la fiesta del Inmaculado Corazón de María. 

 

La devoción al Inmaculado Corazón de María, como nosotros sabemos según San Juan Eudes, es la 

misma al Sagrado Corazón de Jesús; son dos devociones que expresan una misma realidad, el amor 

de nuestro Señor por nosotros y el amor de nuestra Señora que ama a su Hijo y nos ama a 

nosotros como a hijos suyos también. Lo vemos en el evangelio de San Juan: Ella es recibida por 

San Juan como Madre y Ella recibe a lo recibe a él y a todos nosotros como hijos suyos. 

 

Aquí quiero hacer una observación, y es que no hay porqué enmendarle la plana al Ave María 

agregando “Madre nuestra”, también como en otras ocasiones lo he mencionado y, es más, 

cuando digo una cosa e insisto en ella, me baso teológicamente para decirlo, con lo cual no 

importa que cualquier otro padre o cualquier otro obispo así lo diga, porque así pierde, por no 

seguir la teología de la Iglesia. Me refiero a que no se dice “por nosotros los pecadores”, porque los 

pecadores no son los unos como si los otros no lo fueran, es un artículo relativo y aquí no hay 

ninguna relatividad; todos sin excepción somos pecadores, entonces no son los pecadores y los no 

pecadores. Sin agregarle además “Señora”, porque en latín no decimos en el Ave María “dómina”, 

son colombianismos, mejicanismos, argentinismos, que se le agregan. 

 

Entonces ciñámonos a la liturgia romana. Lo mismo ocurre en el Padrenuestro, le colocan un 

“Señor” donde no lo lleva, entonces las personas que dirigen el Rosario, por favor no cometan esos 

errores, porque quienes vienen por primera vez lo aprenden mal y eso es lamentable; en el colegio 

las profesoras no han podido aprender, porque el sacerdote anterior les enseñó así y el anterior 

también, y se termina por no decirles más porque da pena, pues no entienden, pero en esta capilla 

sí deben entender y espero que se comprenda que no es un capricho, es por una concesión que se 

convierte en error teológico introducido por agregar artículos que no hay y una palabra puede 

convertirse en un error. 

 

En la Iglesia es así: una simple “y” (en latín “que”) en el “Filioque” que no admiten los ortodoxos 

constituye una herejía, una “i” de más que se le agrega al homoiousios, en vez de homoousios en 



griego, la herejía de Arrio. Ni una iota. No quiere decir que no sea verdad que es Madre nuestra, es 

muy Madre nuestra como ya lo acabamos de ver en el evangelio, que es Madre de la Iglesia; es 

entonces Madre nuestra, pero si les vamos a agregar a las oraciones todas las verdades, no 

acabaríamos nunca. También en otras oraciones como la Salve. En el Credo agregamos un segundo 

creo, “creo en Dios Padre y creo en Jesucristo”, etcétera. Nos acostumbramos a agregarle y por eso 

cuando nos cambian en el Padrenuestro “deudas” por “ofensas”, por esa mala costumbre nos 

tragamos el cuento. 

 

Nuestra Señora, primera garantía de salvación. La epístola de esta fiesta, tomada de uno de los 

libros Sapienciales, el Eclesiástico, y que la Iglesia le aplica a nuestra Señora, como a Madre de la 

Sabiduría, que es nuestro Señor, la Sabiduría Eterna, increada; Ella, Madre de Dios, Madre de la 

Sabiduría Eterna, Madre de nuestro Señor Jesucristo, predestinada desde toda eternidad, ab initio, 

ante ómnia saécula. Todos esos pasajes que parecieran ininteligibles, no se entienden si no los 

situamos dentro de la predestinación, ab aeterno, de la Santísima Virgen en el mismo decreto de la 

Encarnación, en el mismo decreto que desde toda la eternidad Dios promulgó, para que el Verbo 

se hiciera carne; en ese mismo decreto se promulgó que nuestra Señora sería la Madre de Dios y 

de esa predestinación brota toda la gloria y todo el honor de nuestra Señora, por ser la 

predestinada desde siempre a ser la Madre de Dios y de ahí todos los privilegios, por su 

maternidad divina. 

 

De ahí todo su poderío, todo su señorío, toda su realeza y el triunfo bajo la impronta de su 

Inmaculado Corazón; de ahí tantas promesas en ese triunfo muchas veces mal interpretado, mal 

entendido, mal situado. Bástenos por lo menos saber sobre todo en la hora presente, que después 

de todo esto, de esta apostasía, de esta pérdida de la fe, de esta pasión de la Iglesia, tendrá lugar el 

triunfo del Inmaculado Corazón, que no forma sino el mismo y único triunfo de nuestro Señor 

Jesucristo. 

 

Todo colabora al bien de aquellos que Dios ama, esta es la importancia de ser, de pertenecer a 

aquellos que Dios ama y todos somos amados de Dios, el problema está en que nos excluimos de 

ese amor divino voluntariamente y por eso se forman dos bandos, dos genealogías, dos razas: la 

raza de los benditos en nuestra Señora y la raza de los malditos en Eva y la serpiente. De ahí viene 

el odio irreconciliable y por eso es un signo, como decía San Luis María Grignión de Montfort, un 

signo de la predestinación el que nosotros veneremos a nuestra Señora, seamos sus fieles y 

verdaderos devotos, porque hay infieles y falsos devotos. Siendo entonces, sus fieles y verdaderos 

devotos pertenecemos a esa raza de los hijos de María y tenemos así la garantía de nuestra 

Salvación. 

 

No es, por tanto, una devoción más o que yo le rece a San Pedro, o a San Juan, o a San Pablo, o al 

Santo que más me guste, porque nuestra Señora está por encima de todos los santos y ángeles del 



cielo, está al lado de Dios y es nuestro escudo, nuestra abogada y nuestra protectora y bajo todos 

esos títulos tenemos que invocarla para que Ella aplaste a la serpiente, la cabeza de Satanás. 

 

Pidámosle esa confianza y amor filial a Ella, para que amemos más y mejor a nuestro Señor 

Jesucristo a pesar de todas nuestras miserias. + 


